
EUCARÍSTIA DE INTERCESIÓN DEL BEATO MANUEL LOZANO GARRIDO, “LOLO”. 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Nos reunimos esta tarde como Pueblo de Dios que confía en el poder de la Oración y en la 

comunión de los Santos para celebrar una Eucaristía de Intercesión. Entre los aquí presentes, y 

también entre los que se han unido en la distancia a esta oración de súplica, somos muchos 

quiénes podemos testimoniar que Lolo, Manuel Lozano Garrido, ha representado en nuestras 

vidas la resignificación de la enfermedad y del dolor convirtiéndolos en ocasión de Gracia 

Divina y convirtiéndose, él mismo, en un “apóstol de la alegría en el dolor”.  

Por ello, en la seguridad de contar con el Corazón compasivo y tierno de Dios, y de la mano de 

nuestra Madre María que recordó a su Hijo la necesidad de aquellos novios en el día de su 

banquete de bodas para que Él los socorriera, PEDIREMOS CON FE Y CON UN SOLO CORAZÓN 

ORANTE, que Dios Misericordioso escuche nuestra plegaria e interceda, A TRAVÉS DEL BEATO 

de Linares, por nuestro hermano Rafael y LO SANE. 

Rafael, jiennense, atraviesa una gravísima enfermedad y, como ocurriera en la vida de Lolo con 

su hermana Lucy, es en este caso la presencia de su esposa Eugenia quién se convierte para él 

en “faro de la Providencia”, prestándole su fuerza, su serenidad, y su Luz. Ambos, como nos 

decía Lolo en el “Testamento de un niño”, han engendrado hijos más allá de la carne dando 

vida a tres hijos biológicos y a otros en acogida, ejerciendo una amorosa parentalidad. Ambos 

se han amarrado a este sueño humano de compartir su Hogar con niños y niñas que les 

necesitan; en este bello proyecto ha aparecido la grave enfermedad de Rafa y él ha seguido 

ofreciéndole a Dios” la enorme pujanza de un corazón no vencido, sino enriquecido al roce y al 

amor de los hombres”.  

Por ello queremos dar infinitas gracias a Dios en esta tarde y recordar cómo, a través del 

testimonio de su siervo Lolo, nos ha llenado de consuelo. LOLO nos recordaba, ante el miedo al 

futuro del enfermo: “Futuro que cuelgas un cartelito de terror, arrúmbalo y disponte al triunfo 

por goleada de la esperanza”.  

En palabras de Lolo, Rafa también se aferra a la vida “no como una cobardía sino como una 

oportunidad que se da a lo fecundo porque la vida la multiplicamos comunitariamente”. Y 

ellos, como padres, hacen con gran amor estas funciones.  

También sobre él, indefectiblemente, revolotea a veces la tristeza pero, al igual que nuestro 

Beato, se sabe “semilla de su propia tierra y amanecer de su noche oscura”.  

¿Hasta cuanto se puede resistir?, “hasta la fe que se admita y lo que Dios pueda hacer dentro 

de la puerta de confianza que le abramos”; pues queremos abrir esa puerta de par en par en 

esta tarde porque un milagro es vivir todos los días y ese milagro se llama PROVIDENCIA.  

Porque” ante lo duro y atosigante de la enfermedad, es desconocida la fuerza de la fe y la 

briega que Dios hace con nosotros contra el aniquilamiento que intenta la muerte”. 

Por ello, ante el testimonio vivo de la fortaleza edificada sobre la absoluta debilidad del cuerpo 

inútil de LOLO, en esta tarde en la que nuestra oración de súplica quiere llegar al CIELO, al 

Corazón tierno del PADRE, le rogamos, por su intercesión y de la mano de nuestra Madre la 

Virgen María, la sanación de Rafa para que, junto a su esposa Eugenia, puedan continuar el 

sueño de seguir dando Hogar y Amor a esos niños y niñas que son tus predilectos.  

Daré a Dios los panes y los peces de mi corazón para que Él los convierta en milagro de salvación para todos. LOLO.  



 

PRECES 

• Por LA IGLESIA UNIVERSAL, para que sea germen de Paz y esperanza 

en los conflictos que vive nuestro mundo. Roguemos al Señor. 

 

• Por los GOBERNANTES de todos los países, para que vivan su misión 

en clave de servicio y no de poder. Roguemos al Señor. 

 

• Por los ENFERMOS, y POR TODOS LOS QUE SUFREN en el cuerpo o 

en el alma, para que Dios transforme su sufrimiento en ocasión de 

Gracia y puedan ser, como Lolo, testigos de la Alegría en el dolor. 

Roguemos al Señor. 

 

•  Por los ENFERMOS TERMINALES y cercanos al momento de la 

muerte para que sientan que ella es solo “la puerta entornada que 

da al Corazón del Padre”. Roguemos al Señor. 

 

• Te pedimos Padre bueno por TU HIJO RAFAEL para que, con la  

intercesión de tu siervo Lolo que supo convertir su situación de 

enfermedad en un distintivo de participación en la Cruz que es 

Amor, prenda y galardón de felicidad, pueda ser sanado.  

Roguemos al Señor. 

 

• Por su ESPOSA EUGENIA, SUS HIJOS, Y TODA SU FAMILIA, para que 

ante el miedo a la enfermedad puedan decir, como Lolo, que” una 

dulce mano vino a tocar sus frentes con una ternura infinita”.  

Roguemos al Señor. 

• Por todos los que esta tarde estamos en Oración de súplica ante Ti, 

para que siempre amemos tu voluntad y la aceptemos con 

obediencia. Roguemos al Señor. 

 

 


